
¡NO PUDE MATAR A MI BEBE! 

Una mujer es madre desde el momento en que una vida es engendrada en su ser. A partir 
de ese mismo momento de la concepción, esa mujer nunca más es igual. El Señor la creó 
para cuidar, proteger, guiar y amar. Con gentileza y bondad cuida de su criatura y con 
valentía lo protege de todo peligro. Sin embargo, una mujer con un embarazo no planeado o 
no deseado, confundida y asustada, quizás no pueda comprender ese concepto. Ella 
necesita ser guiada correctamente, ella necesita de usted, y necesita de nosotros.  

Jessica con 22 años de edad, aspiraba por su título de enfermera en FIU. Ella tenía una 
familia cariñosa y un novio maravilloso. Planeaban casarse cuando ella se graduase. Todo 
parecía maravilloso; hasta que ella se enteró de que estaba embarazada. Cuando compartió 
la noticia con su novio, él se aterró y dijo que él no quería nada que ver con ese embarazo. 
Su sueño era abrir su propio negocio y este embarazo no estaba en sus planes. Él le recordó 
sus planes futuros y su título de enfermera. ¿Cómo puede ella salir embarazada ahora? Él le 
dijo que la amaba y que los niños podrían venir después de haber alcanzado todas sus 
metas, pero no este, ni ahora. Como la mayoría de las mujeres en esta situación, Jessica 
estaba entre la espada y la pared. Su corazón sabía que había un bebé en su vientre, pero 
su novio era alguien que ella podía alcanzar, llorar con él, sentirse protegida...pero sin 
embargo, este mismo hombre que ella amaba tanto y en el que tanto confiaba, le estaba 
diciendo que abortara su primera criatura. "Todavía no es un bebé Jessica." Esas palabras 
sonaban fuerte y constante en su mente, una y otra vez. "Si no abortas, te puedes olvidar de 
mi."  

El solo pensar en perderlo la asustó mucho y Jessica decidió abortar. Él le dijo que buscara 
el lugar y él le daba el dinero. Existen tantos negocios de aborto para escoger en el Condado 
de Miami-Dade anunciando abortos por $120 hasta 20 semanas. Ella llamó algunos lugares 
para pedir más información. "Esto es sin dolor. No es nada. Pero el precio te lo damos en 
persona cuando vengas aquí." Esas eran las respuestas que ella escuchaba 
repetidamente...sonaba tan fácil, tan barato, sin dolor...pero todo es mentira. Finalmente, ella 
acudió a su madre.  

Ella sabía que su madre estaría decepcionada al saber que ella estaba 
embarazada, pero su madre respetaría su "opción" de abortar. En ese 
instante, nuestro Señor intervino. Su madre estaba preocupada. No 
tenía paz. También confundida y preocupada, confió en su hermana 
Mercy quien es miembro de una iglesia local. Esta iglesia había abierto 
sus puertas a Heartbeat of Miami. Ella había participado en nuestra 
campaña de los biberones y hasta se había unido a nosotros como una 
colaboradora mensual. Mercy conocía nuestra misión, ella sabía que 
podríamos ayudar. Juntas llevaron a Jessica a nuestra clínica de 
embarazo. Jessica tenía 8 semanas de embarazo. Ella vío la imagen 
de su bebé hermoso que saltaba en su vientre como si jugara. El 
corazón de Jessica se derritió cuando el sonido del latido del corazón 
del bebé llenó el cuarto. Con lagrimas de desesperación Jessica tomó la mano de su madre 
y le dijo, "No puedo matar a mi bebé." Leslie nuestra técnica de ultrasonido le contesto, "Aquí 
nadie va a matar a tu bebé. Tu familia te trajo al lugar correcto." Jessica con gratitud y 



alegría, abrazó a su madre y a su tía Mercy. Todos se regocijaron y le dieron la gloria a Dios 
por otro milagro.  

La historia no puede terminar sin mencionar que Larry, el padre del bebé y 
el que se había aterrado con la noticia del embarazo, acordó con Jessica 
venir a nuestra clínica con ella. El ya había pensado las cosas, 
especialmente cuando vio las fotos del primer ultrasonido. En nuestra 
clínica, Larry decidió confiar en Dios por las provisiones y se dio cuenta que 
abrir su propio negocio podía esperar un poco más. Jessica continuó con la 
universidad y ahora esta pareja se está preparando para el matrimonio. El 
pequeño Larry nació el 10 de marzo y ha traído mucha alegría a esta 
familia. Jessica obedeció a Dios y El honró su obediencia. Esta criatura 
crecerá en una familia unida por amor y amando a Dios.  

"De ti he dependido desde que nací; del vientre materno me hiciste nacer. ¡Por 
siempre te alabaré!" Salmo 71:6  

Que bendición tan grande ver que por una campaña de biberones, en una de las iglesias que 
nos apoyan, condujeron a Jessica a un lugar de refugio y Mercy, la tía de Jessica, fue una 
héroe en esta historia. 
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